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Hace unos meses y a raíz de una conferencia que pronunció el Prof. Fran-
cesco Stella en la Universidad de Burgos, titulada La comunicazione poetica en
la Età Carolingia1 tuve ocasión de volver a rememorar una polémica acerca del
valor de las imágenes, que no había sido ajena a mi labor investigadora de los
últimos años. En aquellos momentos me di cuenta de lo sesgada que resultaba
mi visión de una obra que, tal y como se había tratado y “estudiado” tiempo
atrás2, me hacía caer en continuas contradicciones; contradicciones que nacían
de la difícil manera de encajar teoría exegética y literaria, y práctica pedagógi-
ca en un autor como Rabano Mauro, el llamado praeceptor Germaniae, hijo inte-
lectual de una época marcada por grandes hitos, tanto históricos como cultura-
les3.

El imperio carolingio que, en el último tercio del siglo VIII, se constituye
como tal, tras las diversas conquistas realizadas por Carlomagno, agrupó parte
de lo que había sido el Imperio romano de Occidente. Su creador y soberano

925

1. F. Stella, “Poesia e comunicazione in Età carolingia”, en Comunicare e significare nell’alto Medieoevo.
Settimane si studio della Fondazione CentroItaliano di Studi sull’Alto Medioevo, Spoleto, 2005, pp. 617-652.

2. Revelador, novedoso y definitivo resulta el estudio de Michele Camillo Ferrari, Il ‘Liber sanctae crucis’
di Rabano Mauro: Testo – immagine – contesto, Bern, Berlín, Frankfurt a. M., New York, París, Wien, Peter
Lang, 1999, trabajo que constituyó su tesis doctoral, y en el que profundiza en los fundamentos y en el signi-
ficado de un obra considerada, en palabras de Claudio Leonardi, como il vertice del lavoro pedagogico ed ese-
getico di Rabano (M. C. Ferrari, Op. Cit., p. XIX).

3. Cf. J. J. Contreni, “The Carolingian Renaissance”, en W. Treadgold (ed.), Renaissances Before the
Renaissance: Cultural Revivals of Late Antiquity and the Middle Ages, Stanford, Stanford University Press,
1984, pp. 59-74.

E L  DE LAUDIBUS  SANCTAE  CRUCIS
DE RABANO MAURO:  LA  S IMBOLOGÍA  

DE  SUS  CARMIN A  F IGURATA

CARLOS  PÉREZ  GONZÁLEZ
U N I V E R S I D A D D E B U R G O S



de este vasto dominio quiso ser “un nuevo David”4 siguiendo el modelo de
príncipe que aparecía en el De civitate Dei de Agustín. Apoyándose en la Igle-
sia, la única estructura sólida en el conjunto de territorios que integraban su
imperio, y poniéndola al servicio del Estado, quiere convertir al Cristianismo
en la roca que cimiente la unidad del imperio. Esta empresa exigía volver a dar
a la Iglesia “los medios intelectuales de su misión”5 y, por ende, formar dentro
de la misma una élite cultural, cuya carencia era acuciante en este momento:
clérigos, misioneros, sacerdotes, y obispos van a ser los guías espirituales del
Imperio Carolingio. Es precisamente esta preocupación por dotar a la Iglesia
de los medios intelectuales para llevar a cabo su misión y el intento de rege-
nerar a la sociedad carolingia dentro de los cauces del Cristianismo, las que se
convertirán en líneas maestras del movimiento cultural que conocemos desde
1840 como “Renacimiento Carolingio”6. Este movimiento supuso un auténtico
“renacer” de la cultura que había estado agonizando durante toda la Alta Edad
Media. En el 789 con la Admonitio generalis, Carlomagno ordena a obispos y
monasterios abrir escuelas cuya finalidad inicial es la de enseñar la lengua de
cultura, el latín, para convertirla en el sustento de su ambicioso proyecto de
reforma, pues no debemos olvidar que no dejó de ser un mero proyecto que
apenas le sobrevivió. Al mismo tiempo se emprende un proceso de recupera-
ción y recopilación de todas las obras de los autores antiguos, tanto paganos
como cristianos; textos que se copian, con ahínco, en los scriptoria monásticos
y se intentan reconstruir7. Pero no bastó que los textos fueran copiados, era pre-
ciso que lo fueran con una escritura legible por todos y que sustituyera a la

926

4. Cf. P. Lehmann, “Das literarische Bild Karls des Grossen vornehmlich im lateinischen Schrifttum des
Mittelalters”, en Erforschung des Mittelalters. Ausgewählte Abhandlungen und Aufsätze, I, Leipzig 1941, prin-
cipalmente pp. 154-207; C. Pérez González, “Carlomagno y «el milagro de las lanzas»: Análisis de la histo-
ricidad y ensayo de interpretación”, en Actas del Congreso General Jacobeo, celebrado en Pamplona del 9 al
13 de abril de 1996, Pamplona, 1996, pp. 370-71.

5. R. Martin, Aproximación a la Literatura latina tardía y protomedieval, trad. esp. de J. L. Checa,
Madrid, Acento, 1999, p. 77.

6. Cf. D. Bullough, Carolingian Renewal: Sources and Heritage, Manchester, Manchester University
Press, 1991. R. McKitterick, “The Frankish Church and the Carolingians Reforms, 789-895”, en Royal His-
torical Society in History 2, Londres, 1977, pp. 115-154.

7. Cf. Guerreau-Jalabert, A., “La Renaissance Carolienne; Modèles culturels, usages linguistiques et
structures sociales”, en Bibliothèque de l´École de Chartres 39 (1981), pp. 5-35. R. McKitterick, (ed.), Caro-
lingian Culture: Emulation and Innovation, Cambridge, Cambridge University Press, 1994, pp. 193-220.
Idem, The Carolingians and the Written Word, Cambridge, Cambridge University Press, 1989. 



gran variedad de escrituras nacionales y locales: esta nueva escritura será la
minúscula carolina8.

Este programa educativo y de regeneración cultural, evidentemente, necesi-
taba la asistencia de unos mentores que se encargasen de la dirección espiritual
del movimiento: sabios que Carlomagno llevará hasta su corte en Aquigrán para
convertirlos en sus “preceptores”. Entre estos sabios de los que Carlomagno se
rodea, podemos destacar a tres italianos: Pedro de Pisa, Pablo el Diácono, y Pau-
lino de Aquilea; a un español, el visigodo Teodulfo de Orleans; a un anglosajón,
Alcuino, que será el verdadero guía intelectual del “Renacimiento Carolingio”.
Todos ellos constituyen lo que se ha llamado la Academia palatina, un circulo
intelectual sin parangón, similar, en ciertos aspectos, a lo que en la Roma fue el
“Círculo de los Pisones” o “el de Mecenas”9. Pero no debemos olvidar que la
Academia palatina es un microcosmos cultural que está aislado del pueblo y
cerrado en sí mismo: los eruditos carolingios escriben mucho pero se leen entre
ellos. Este ambiente lo reflejó muy bien Paul Zumthor cuando dice: “entre casi
todos aquellos que lo utilizan, el latín pierde contacto con la palabra interior;
introduce así en el pensamiento un constante factor aproximativo, escollo que
sólo sortea una minoría de letrados”10. Este esfuerzo cultural pronto dará sus fru-
tos, y uno de lo más granados será la figura de Rabano Mauro.

Hraban o Rabanus , fue una de las mentes más lúcidas que pasaron por las
manos de Alcuino; nacido en el 783, según los últimos estudios de Eckhart Frei-
se11, llegó a ser Abad de la prestigiosa abadía de Fulda y más tarde, a petición
del Emperador, Obispo de Maguncia. Con frecuencia la figura de Rabano Mauro
aparece como un “segundo Alcuino”, que dedicará parte de su actividad inte-
lectual a la exégesis y a la enseñanza de unos seiscientos monjes de su abadía.
Al igual que su maestro también desempeñará un papel político importante
comprometiéndose con la causa de mantener la unidad política del Imperio, pri-
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8. M. Innes y R. McKitterick, “The Writing of History”, en R. McKitterick, (ed.), Carolingian Culture:
Emulation and Innovation, Cambridge, Cambridge University Press, 1994, pp. 193-220.

9. Cf. R. Martin, Op. Cit., p. 78.
10. R. Martin, Op. Cit., pp. 78-79. Cf. P. Zumthor, Essai de poétique médievale, París, 1972, pp. 65-75, y

“La glose créatice”, en G. Matthieu-Castellani y M. Plaisance (eds.), Les commentaires et la naissance de la
critique littéraire. France /Italie (XIVe-XVIe siècles), Paris, 1990, pp. 11-18.

11. “Zum Geburtsjahr des Hrabanus Maurus”, en R. Kottje, H. Zimmermann (eds.), Hrabanus Maurus,
Lehrer, Abt und Bischof, Wiesbaden, 1980, pp. 18-74.



mero en las luchas entre Ludovico Pío y sus hijos, y más tarde entre las que
enfrentaron a los propios hijos de éste. Estudio, lucha por la unidad política y
religiosa del Imperio y educación, van a ser los tres pilares en los que se sus-
tenta su producción literaria. Y también van a ser el punto de arranque para
introducirnos en el fascinante mundo de su poesía, una poesía que sale de la
prodigiosa mente de un afamado exégeta y comentador de la Biblia y de un
“gran maestro de escuela”, parafraseando a Claudio Leonardi12. Estas dos carac-
terísticas aparecen sublimadas en su “denostada” poesía y, en concreto, en el
Liber sanctae Crucis, como ya dijimos, “el culmen de su labor pedagógica y exe-
gética”. Con este único macrotexto se hace eco de la tradición latina, en con-
creto, de los poetas cristianos de la Antigüedad tardía, y del valor real y, a la
vez, simbólico de la Cruz de Cristo, una preocupación religiosa, esta última, que
traerá de cabeza a los hombre de Iglesia carolingios, y a la que Rabano Mauro
contribuye decisivamente como más adelante veremos.

El De laudibus sanctae Crucis de Rabano Mauro es, sin duda, un logro sor-
prendente dentro de la historia de los carmina figurata, un artificio literario que
arranca ya de los Egipcios, que se practicaba en Grecia, y que fue ilustrado por
Fortunato, Bonifacio y el propio Alcuino entre otros; y lo consideramos un logro
por la fantástica habilidad en el manejo de la lengua y versificación latina pues-
tas al servicio de la salus rei publica. Nosotros, ahora, no nos vamos a detener
en la historia de este género poético en la Antigüedad ni incluso en la tempra-
na Edad Media, pues de ello hay muy meritorios y reveladores trabajos que han
abordado el tema desde una perspectiva histórica e incluso filológica13. A lo
sumo lo que vamos a hacer es realizar o más bien intentar condensar una serie
de fundamentos que caracterizarían este artificio poético en la época carolingia,
como paso previo antes de estudiar las aportaciones y/o novedades que suponen
los carmina del Abad de Fulda.

Durante del período carolingio, el arte sigue siendo un elemento importante
en la función pedagógica del pensamiento cristiano, aunque evidentemente
sometido a éste. La contemplación artística no alcanza el grado de penetración

928

12. M. C. Ferrari, Op. Cit., p. XIX.
13. Cf. C. Chaparro Gómez, “Acercamiento a los Carmina figurata: P. Optaciano Porfirio (C. XXVI)”, en

Anuario de Estudios filológicos, IV, Cáceres, Universidad de Extremadura (1981), pp. 55-69.



de la religiosa, pero sí sirve para extenderla y/o complementarla; la imagen visi-
ble es un medio, no un fin, y a través de ella es posible remontarse a la fuerza
que simboliza. Esta preocupación por marcar, de manera diáfana, las fronteras
entre imagen y realidad o imagen y objeto representado se justifica por la vigen-
cia aún en este período de una mentalidad, de cariz pagano y, en último extre-
mo, heterodoxo, que seguía identificando estos dos elementos y, lo que resulta-
ba más preocupante, atribuyendo a la imagen los poderes y la fuerza del ente
que simboliza. En el mantenimiento de esta mentalidad influyó decisivamente
el culto a las reliquias, una práctica de origen pagano, que se va a generalizar y
va a monopolizar el conjunto de creencias y supersticiones medievales14. En
cierto modo, es ésta la actitud de los pensadores carolingios, que dan a la ima-
gen, un valor real, pedagógico y estético, siempre que no sea objeto de venera-
ción. Facilita la comprensión de las verdades, pero no constituye un mecanismo
imprescindible y está, en todo caso, sometido a la religión. Por lo tanto, no debe
resultarnos extraño que para un carolingio como Rabano Mauro la littera, la
palabra, la literatura se encuentre por encima de la imago o pintura en tanto que
es capaz de expresar matices que la pintura no podría recoger. El escritor, el
sabio, el teólogo, debe seleccionar la esencia que el ilustrador deberá reprodu-
cir y éste sería el sentido último de la “emblemática”, como género más desta-
cado y “síntesis de esa función que interrelaciona imagen y texto literario”.
Resulta además curioso que con estas premisas sean los autores carolingios los
más destacados en la creación de una “literatura visual” y Rabano Mauro más
que ningún otro en la Edad Media15.

La importancia del obispo de Maguncia en los artificios literarios que anali-
zamos explica que lo recojan prácticamente todos los estudios en los que apare-
ce alguna referencia a estas formas. Es, por ello, el autor mejor conocido como
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14. Cf. Angenendt, A., Heilige und Reliquien: die Geschichte ihres Kultes vom frühen Christentum bis zur
Gegenwart, Munich, C. H. Beck, 1994. Bozóky E., Helvétius A. M. (eds.), Les reliques. Objets, cultes, symbo-
les, Hagiologia, 1, Turnhout, Brepols, 1999. Grabar, A., Martyrium. Recherches sur le culte des reliques et l’art
chrétien antique, 2 vols., París, College de France, 1943-6 (reimpr., Londres, 1972).

15. Resulta muy interesante y recomendable el concienzudo estudio de R. de Cózar, titulado Poesía e ima-
gen: Poesía visual y otras formas literarias desde el siglo IV a. C. hasta el siglo XX, trabajo que reproduce su
tesis doctoral, y en especial los capítulos 3 y 4 en los que se analiza la “poesía visual” desde la temprana
Edad Media hasta el siglo X. Se puede consultar en la siguiente dirección: http://boek861.com/lib_cozar/indi-
ce.htm



ejemplo significativo de la vigencia, en esta época, del género laberíntico, sin
duda, en el momento en que llega a su culminación en complejidad y proyec-
ción. Sin embargo, la opinión que su poesía ha merecido a lo largo de los tiem-
po ha contado con la rémora de opiniones como la de Ernst Dümmler, uno de los
padres fundadores de la moderna Filología latina medieval, quien la calificó de
“ejercicios de prestidigitación, que no tienen nada que ver con la poesía”16. Años
después, Max Manitius seguía diciendo: Der Inhalt is freilich höchst unbedeu-
tend, viel Worte und wenig Gedanken...17 Estas opiniones junto con la inexisten-
cia, hasta 1997, de una completa y fiable edición crítica18, ha provocado que la
obra del obispo de Maguncia se relegase al olvido, cuando no se la despreciase
y se la considerase un mero artificio artístico sin apenas calidad literaria. Este
juicio, sin duda, responde a una concepción clasicista y romántica de la poesía,
que no tiene nada que ver con la realidad, ni hace justicia a una obra que gozó
de una enorme difusión desde el momento mismo de su composición y que, en
la actualidad, ha sido objeto de concienzudos estudios19, que en modo alguno
cierran el campo de trabajo de un macrotexto, de difícil comprensión y con múl-
tiples posibilidades, del que ya, en 1501, J. Wimpfeling, el primer editor moder-
no de las obras de Rabano20, nos decía: “Es un poema laboriosísimo, en que
muestra cómo convienen a la dignidad de la Santa Cruz muchos misterios de la
fe cristiana, muchos números místicos (de ángeles, virtudes, dones, bienaventu-
ranzas, elementos, tiempos, regiones del mundo, meses, vientos, libros de Moi-
sés...) Tejiendo verso con verso, representa en ellos diversos dibujos, sin que por
ello se interrumpa el orden del poema principal. Las mismas letras, por tanto,
cuadran en un doble sentido. Después de cada poema sigue un texto en prosa,
que explica claramente la admirable profundidad de los versos...”.

Rabano Mauro, siguiendo la tradición de Porfirio (siglo IV) y Venancio Fortu-
nato (siglo VI), realizó un extenso número de carmina figurata, veintiocho tetrá-
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16. E. Dümmler, “Hrabanstudien”, en Sitzungsberichte der Königlich Preussischen Akademie der Wissen-
chaften zu Berlin, Phil. –hist. Klase (1898), p. 29.

17. Max Manitius, Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters, I, München, 1911, p. 296.
18. M. Perrin (ed.), Hrabanus Maurus. In honorem s. Crucis, Corpus Christianorum, CM, 100, Turnhout,

Brepols, 1997.
19. Especialmente el mencionado de M. C. Ferrari.
20. Patrologiae Latinae, 107, París, J. P. Migne, 1864, col. 133.



gonos pentacrósticos que bajo una unidad temática componen el tratado de las
alabanzas a la Cruz: De laudibus Sanctae Crucis, texto del año 815, –offerebam
has primitias in laudem sanctae Crucis impensas– dedicado al rey Luis el Pia-
doso y que gozó de gran difusión en la época. 

La figura de la cruz constituye visualmente la unidad temática del tratado,
aunque son muy variados los asuntos que desarrollan los carmina. Los diver-
sos “argumentos” quedan estructurados a partir del esquema visual que los
constituye gráficamente. (Recordemos que el símbolo de la cruz es la base for-
mal predominante entre las formas caligramáticas del occidente cristiano hasta
el siglo XIX; y que, con excepción de los caligramas griegos y renacentistas,
prevalecen en la historia los motivos vinculados a la Religión cristiana)21. Y la
elección del tema no responde a la casualidad del momento, sino que está ple-
namente inmersa en una polémica cismática que había originado el Obispo de
Turín, Claudio, –según se cree originario de España–22 y que trajo de cabeza a
los intelectuales carolingios. La oposición a la imágenes, que había comenza-
do mucho antes y había enfrentado a la Iglesia de occidente con el Imperio
Bizantino, perduró en algunos personajes como Claudio de Turín, resuelto
adversario de todo aquello que pudiera presentar la apariencia de superstición,
pero en este caso el Obispo cayó en una violenta iconoclastia. Con gran escán-
dalo entre los feligreses de su diócesis, mando que desaparecieran de las igle-
sias las imágenes de los santos e incluso las representaciones de la Cruz, pro-
hibiendo que se las venerase; e incluso llegó a negar la intercesión de los san-
tos. Contra este personaje y la corriente de pensamiento radical que represen-
taba se alzaron plumas como las de Jonás de Orleans (De cultu imaginum), el
abad Teodomiro, el monje Dungal (Responsas contra perversas Claudii Tauri-
nensis episcopi sententias), Eginardo, el biógrafo del Emperador, o el propio
Rabano23. Con esta obra y principalmente con el carmen que a continuación
vamos a comentar –en el que aparece una de las primeras imágenes de Cristo
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21. A. Sánchez Pérez, La literatura emblemática española. Siglos XVI y XVII, Madrid, S.G.E.L., 1977.
22. Cf. M. Martínez Pastor, “Tradición visigótica en el nacimiento de Europa”, en M. Pérez González y J.

Mª Marcos Pérez, E. Pérez Rodríguez (eds.), Pervivencia de la tradición clásica. Homenaje al profesor Millán
Bravo, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1999, pp. 65 y ss.

23. Cf. A. Kleinclausz, Eginhard, Annales de l’Université de Lyon, 12, París, Belles Lettres, 1942, esp.
pp. 172-187.



crucificado y desnudo de la Europa occidental– Rabano Mauro colabora a favor
del culto a la Cruz24. Así nos dice:

He aquí la imagen del Salvador que con la posición de sus miembros nos consa-

gra la salubérrima, dulcísima y amantísima imagen de la Santa Cruz para que los

que creemos en su nombre y somos obedientes a sus mandatos, por medio de su

pasión consigamos la esperanza de la vida eterna; para que cuantas veces mire-

mos a la Cruz, le recordemos a él que padeció en ella por nosotros para arreba-

tarnos del poder de las tinieblas tragándose una muerte para hacernos herederos

de la vida eterna y marchándose al cielo con los ángeles, potestades y virtudes

bajo su poder; para que meditemos que no hemos sido redimidos de nuestra vana

vida heredada de nuestros primeros padres por el corruptible oro o la plata, sino

por la preciosa sangre, por así decirlo, de un cordero sin mancha y de Cristo

inmaculado, para que seamos santos e inmaculados ante su mirada, en la cari-

dad, de modo que por medio de ésta logremos ser partícipes de la naturaleza

divina, huyendo de la corrupción de esta concupiscencia que existe en el

mundo25.

Rabano no está en contra del uso de la pintura –vana in imagine forma–, sino
que afirma el mayor valor de la gramma. Él nos propone una jerarquía entre
imagen y texto que ya arranca de Gregorio Magno (epist. 9, 209) y en la que rea-
liza una reflexión original sobre la relación entre ambas con la finalidad de
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24. Liber I, poema 1 (B 1 = poema / D 1 = declaratio) y Liber II, versio prosaica 1 (1 D) = a corres-
pondiente versión en prosa del poema

25. D 1, lín. 1-15 del comentario-declaración de B1. El texto latino seguido en las diferentes traducio-
nes que hacemos del mencionado poema de Rabano es el de la edición de M. Perrin [Hrabanus Maurus. In
honorem s. Crucis, Corpus Christianorum, CM, 100, Turnhout, Brepols, 1997, D 1, lín. 1-15]: Ecce imago
Saluatoris membrorum suorum positione consecrat nobis saluberrimam, dulcissimam et amantissimam sanctae
crucis formam, ut in eius nomine credentes et eius mandatis oboedientes, per eius passionem spem uitae aeter-
nae habeamus; ut quotiescumque crucem aspiciamus, ipsius recordemur, qui pro nobis in ea passus est, ut eri-
peret nos de potestate tenebrarum, deglutiens quidem mortem, ut uitae aeternae heredes efficeremur, profectus in
caelum subiectis sibi angelis et potestatibus et uirtutibus; ut que recogitemus, quod non corruptibili argento uel
auro redempti sumus de uana nostra conuersatione paternae traditionis, sed pretioso sanguine quasi agni incon-
taminati et inmaculati Christi, ut simus sancti et inmaculati in conspectu eius, in caritate, ut per haec efficia-
mur diuinae consortes naturae, fugientes eius quae in mundo est concupiscentiae corruptionem.



inducir a sus hermanos, por medio del texto y de la imagen, a la meditación;
atribuyendo al texto una función parenética.

Heredero, como ya hemos indicado, de una tradición greco-latina y seguidor
de autores como Optaciano Porfirio, Rabano no considera sus carmina “un juego
literario guiado por las Musas” –Pauca quidem cecini fors frivola his quoque iun-
gam/ludicra: sic nostra panget tua iussa Camena [Carm. 21, vv. 1 y ss]– sino
una meditación personal y autosuficiente que brinda a la comunidad cristiana
carolingia para su bien espiritual. Una meditación en la que la exégesis bíblica,
el De doctrina christiana de Agustín y las Etimologías de Isidoro ocupan un
lugar preeminente26 y en la que hay una afirmación de la potencialidad de la
imagen en el sentido de colaboración entre expresión verbal e icónica.

Así pues, el ejemplo de la emblemática resulta significativo en este sentido,
pues aunque surge como forma profana, vinculada a las empresas medievales,
su auge se deberá al apoyo directo de la Iglesia que lo convierte en forma didác-
tica fundamentalmente por la potencialidad cognoscitiva del sentido de la vista
en sí mismo27.

En el conjunto de los pentacrósticos o laberintos del tratado de Rabano
Mauro se observan cuatro tipos de estructuras formales, aun siendo la Cruz el
elemento básico que componen las figuras: [Así, en un primer, están los textos
con representación figurativa; en segundo lugar, aquellas definidas por el “fun-
damento letrista” en la elaboración de las cruces y símbolos; en tercer lugar –y
más numerosas– están las figuras geométricas que contituyen el elemento cons-
tructivo; y en último, con muy escasos ejemplos, los laberintos menos comple-
jos, basados en una cruz simple formada con los ejes vertical y horizontal del
cuadro de letras].

El carmen que presentamos pertenece al primer tipo: es el dibujo o repre-
sentación figurativa, en relación con el tema a que alude el texto, lo que deli-
mita las nuevas lecturas a partir de las letras que integra. Todos los cuadrados
de letras tienen así una lectura lineal, directa, que procede de los versos en dis-
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26. En este poema que comentamos (D 1 lín: 26-105) se copia de manera literal el siguiente pasaje de
Isidoro: etym. 7, 2, 1-45. 

27. Cf. E. del Río, “Unos textos milenarios de poesía visual”, en Perficit, vol. III, n. 56-57, junio-julio,
1972, p. 1 (433) -30 (462).



posición horizontal, pero es posible además obtener otra con las letras que con-
tiene cada figura o dibujo y, en este caso, en cualquier dirección: la representa-
ción de Cristo con los brazos abiertos.

Y nada mejor para entender el universo conceptual y visual de los carmina
figurata del Abad fuldense que presentar al lector el poema íntegro, acompaña-
do de traducción para los más profanos; de este modo podrá penetrar en lo que
es la verdadera esencia de la técnica compositiva del autor además de compro-
bar en propias carnes la perfecta simbíosis que logran imagen, texto y doctrina
o lo que es lo mismo imago, gramma y doctrina.

CARMEN I28

Liber I, B 1

(Traducción)

La descendencia del Señor y el Señor de los Señores, con las manos extendidas,

aquí, sobre todo el mundo, enseña la inclinación que debe tenerse al Creador. El

rebaño le declara justo y a él solo rinde culto; y así extenuado en la Cruz, las

gentes, de acuerdo con los ritos y costumbres religiosas, celebran sus miembros,

pues la Escritura afirma que es padre de Justicia. Yo oro a Jesús que está en la

cúspide de los cielos y lo reconozco como rey. Judea, que asesinó a su Rey, es

encontrada como ciudad de males, sin embargo, él, vivo y con pleno poder, des-

truye los dardos de Marte, cumpliendo las enseñanzas de Isaías. Primeramente

estemos gozosos, celébrelo mal quienquiera que oculte al Señor Eterno. ¡Oh! El

santo Creador está aquí en el mundo. Conviene que todo se eleve a lo más alto

puesto que su mano derecha, honesta y santa, ha arrancado del abismo el botín

redimido por medio de sus sangre. Así, clavado en la Cruz, Dios ha entregado en

el cielo la corona. Éste es Dios, Emmanuel, el principio, origen y fin, luz e ima-

gen del Padre, apariencia, esplendor, gloria, Cristo, de la misma naturaleza que

el Padre, sol, palabra, luz nacida de la luz, mano o virtud, igualmente, del Señor,

jefe y profeta, a quien proclamamos con justicia hijo único de Dios y con la pala-

bra nacido antes de todos los tiempos. El Nazareno fue una ofensa y un escán-
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28. Cf. Reproducciones de las pp. 980 y 981. 



dalo para los inicuos, piedra angular y puerta para subir de este mundo al cielo.

He aquí la verdad revestida de un hábito, que me permite explicar qué es lo que

Cristo muestra a través de su doctrina. Este pequeño vestido también simboliza

la ley, pues este omnipotente Creador, guía que domina todas las cosas, a quien

el mundo, los astros, el mar y el aire pertenece, está cubierto con escasas letras.

Nuestra naturaleza es limitada y está asociada al Creador, pues ésta cubre al Cre-

ador poderoso que tiene el mundo en su mano y lo protege con una apariencia

humana. Él, sin embargo, se muestra en todas partes a este mundo a través de

sus obras. Éste es ángel, esposo, devoción para su gente, sabiduría que enseña

y guardián pacífico, fuente, brazo y pan, piedra divina y maestro. Estrella matu-

tina, cura potente, remedio enérgico, llave y David, camino feliz y cordero glo-

rioso. Se convierte en serpiente santificante, en ilustre mediador, en gusano y

hombre; y él, que es la Vida, despoja al enemigo de su presa, monte, águila,

paráclito, león, pastor y macho cabrío. Fundamento, oveja, sacerdote del pontífi-

ce Melquisedec, que convierte en ofrenda piadosa el pan y el vino. Becerra, car-

nero, de cuya sangre se hace la sagrada víctima. Aunque fue procreado inmortal

por su Padre, sintió en su cuerpo el tormento de la Cruz; él que es antes de todas

las cosas, él que surgió antes que todos los astros del cielo, antes que la estrella

del día, nació de una madre virgen, entonces, en el tiempo limitado; y para sal-

var al género humano, se dirigió al altar de la Cruz, él que es sembrador eterno,

el Cristo bendito por los siglos.

***************************

Liber I, Declaratio D 1

(Traducción parcial)29

He aquí la imagen del Salvador que con la posición de sus miembros nos consa-

gra la salubérrima, dulcísima y amantísima imagen de la Santa Cruz para que los

que creemos en su nombre y somos obedientes a sus mandatos, por medio de su
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pasión consigamos la esperanza de la vida eterna; para que cuentas veces mire-

mos a la Cruz, le recordemos a él que padeció en ella por nosotros para arreba-

tarnos del poder de las tinieblas tragándose una muerte para hacernos herederos

de la vida eterna y marchándose al cielo con los ángeles, potestades y virtudes

bajo su poder; para que meditemos que no hemos sido redimidos de nuestra vana

vida heredada de nuestros primeros padres por el corruptible oro o la plata, sino

por la preciosa sangre, por así decirlo, de un cordero sin mancha y de Cristo

inmaculado, para que seamos santos e inmaculados ante su mirada, en la cari-

dad, de modo que por medio de ésta logremos ser partícipes de la naturaleza

divina, huyendo de la corrupción de esta concupiscencia que existe en el mundo.

Hay ciertamente en este folio nombres del mismo Redentor comprendidos en

nuestros versos, algunos provienen de la sustancia de la divinidad, otros están

tomados de la distribución de la humanidad adoptada con el fin de que se mues-

tre que él mismo es mediador entre Dios y los hombres, en su divinidad consus-

tancial e igual al Padre y en su humanidad adquirida connatural y similar a la

madre, puesto que él mismo adoptó con perfección toda nuestra naturaleza sin

mancha de pecado.

La cualidad de éstas fácilmente puede ser reconocida, si pertenece a la natura-

leza humana o a la divina a través del razonamiento que a continuación ofrece-

mos. Derivado de crisma se le da el nombre de Cristo, es decir, el ungido. Pues

los sacerdotes y los reyes, entre los judíos, en el Antiguo Testamento, eran ungi-

dos por la sagrada unción, y por este motivo se le llama a Cristo, que es rey y

sacerdote, el ungido, porque se le ungió, ante todos sus compañeros, no con el

óleo material sino con el óleo de la alegría, es decir, por medio del Espíritu

Santo. Cristo en hebreo se dice Mesías. Del mismo modo, en hebreo se dice

“Jesús”, en griego, “sotér”, en latín se traduce por “sanador” o “salvador”, por-

que vino a traer la salvación a todos los pueblos. El término hebreo “Immanu’el”

significa en latín “Dios con nosotros”, como sucedió, cuando nacido de la vir-

gen, Dios se mostró a los hombres con carne mortal. Se le llama Dios por su uni-

dad sustancial con el Padre; y Señor por tener a las criaturas bajo su dominio.

Es Dios y hombre porque es, a un tiempo, verbo y carne. […] 

Hay, en efecto, cinco versos que están inscritos en la línea del cuerpo humano

que rodea la imagen por afuera, de los cuales el primero comienza en el dedo
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corazón de la mano derecha y así sigue por el índice, después subiendo por el

pulgar y ascendiendo por el brazo derecho, termina en lo más alto de la cabeza,

y reza así: JESÚS, MANO DERECHA DEL SUPREMO DIOS, CREO TODAS

LAS COSAS.

El segundo parte, igualmente, de la cabeza y termina en el dedo corazón de la

mano izquierda, y éste dice: CRISTO, POR MEDIO DE SU SANGRE, PAGARÁ

LA DEUDA AL MUNDO.

El tercero, de igual modo, comenzando en el cuarto dedo de la mano derecha,

que se llama anular, sigue a través del meñique por la parte baja del brazo dere-

cho, baja por el costado derecho hasta el vientre medio y, de nuevo desde la rodi-

lla derecha, termina en la planta del pie. Y dice así: CLAVADO DE ESTE

MODO EN LA CRUZ, ROMPIÓ LAS ATADURAS DEL TIRANO.

El cuarto comienza en la parte exterior de la planta del pie derecho, sigue entre

las piernas hasta la parte exterior de la planta del pie izquierdo, y dice así: EL

DIOS ETERNO CONDUJO A LOS DICHOSOS A LA GLORIA.

El quinto verso, de la misma manera, va desde la planta exterior del pie izquier-

do hasta la rodilla, y desde el medio vientre por el costado y brazo izquierdo

hasta el dedo corazón, y reza así: Y DIOS ENTREGÓ LA CORONA DE SAL-

VACIÓN EN EL CIELO.

En el vestido que cubre los muslos hay dos versos elegíacos:

ÉSTE QUE DOMINA LOS ASTROS Y CONTIENE, EN TODAS LAS PARTES,

LA TIERRA EN SU MANO, ESTÁ CUBIERTO CON UNA PEQUEÑA VESTI-

DURA.

En la cabellera de su cabeza está escrito: ÉSTE ES REY DE JUSTICIA.

En el rostro, mentón, pezones y ombligo está escrito esto: ORDEN JUSTO A

DIOS.

En la corona que está ceñida a la cabeza: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑO-

RES.

En la cruz que está junto a su cabeza hay tres letras, A, M y Ω que significan

que todo lo domina él mismo, el inicio, el medio y el fin.

************************

937



CONCLUSIÓN

La concepción misma de la obra rabánica, como un opus geminum, en el que
el carmen figuratum aparece acompañado de una exégesis en prosa, en la que
se sustancia la esencia de la imagen, revela ya el microcosmos conceptual que
encierra la ilustración, un texto, de difícil lectura –con atrevidas tmesis, cam-
bios de grafías...– que el propio autor considera críptico y se ve en la necesidad
de reinterpretarlo o más bien parafrasearlo en prosa para la correcta lectura, que
no ya interpretación30. Hasta hace muy pocos años el esquema compositivo de
esta obra gemina se ignoraba, extremo que ocasionaba la nula atención que se
prestaba a un Kultureller-Text, siguiendo las palabras de Jan Assmann31, que fue
concebido como una ruminatio y un instrumento eficaz para meditar los myste-
ria fidei del Cristianismo carolingio.

Los carmina figurata de Rabano Mauro encajan perfectamente en la defini-
ción que de ellos hizo Giovanni Pozzi, pues son “una entidad compuesta de un
mensaje lingüístico –en este caso teológico– y de una forma icónica –en este
caso la Cruz– que no se yuxtaponen sino que conviven en una especia de hipós-
tasis, en la cual la formación icónica reviste la sustancia lingüística y concep-
tual... la lengua se superpone a la función representativa de la imagen”32. El De
laudibus sanctae Crucis es, por tanto, un instrumento privilegiado de comunica-
ción intelectual cuya célula fundamental es la contraposición o más bien com-
penetración entre carmen figuratum (en hexámetro) o figurae y el comentario,
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30. Así nos lo hace ver su discípulo Rudolfo Escolástico cuando dice: “Escribió primero cuando tenía
unos treinta años, dos libros en alabanza de la santa Cruz; uno en verso, con las figuras místicas, que en los
Libros sagrados indican y anuncian la pasión de Cristo y nuestra redención, centrándolas todas en la figura
de la Cruz; a cada una le sigue una explanatio en prosa; son 28, prescindiendo de la preeliminar. El libro
siguiente lo compuso para hacer más clara la expresión del primero”. [J. P. Migne, Patrologia Latina, 107,
cols. 65 C- 66 B: Vita Rabani Mauri, Rudolfus Scholasticus: Nam, ut ipse testatus est, primum scripsit anno
aetatis suae circiter trigesimo in laudem sanctae crucis duos libellos, hoc est unum metrico stylo, cum figuris
mysticis, quae in divinis libris longe ante praenotatae sunt, ut in his manifestaretur Christi passio et redemptio
nostra, in figura sanctae crucis esse praenuntiata; in quo etiam soluta oratione subiecta est uniuscuiusque figu-
rae explanatio: et sic viginti octo, excepta superliminari pagina, videntur in ea contineri figurae, simul cum
expositionibus suis. Sequentem autem libellum ideo conficiendum putavit, quem etiam in viginti octo capitulis
breviavit, ut locutionem metrici prioris libelli in eo lucidiorem faceret.] 

31. “Text und Kommentar. Einführung”, en J. Assmann, B. Gladigow (eds.), Text und Kommentar, Mün-
chen, 1995, pp. 21 y ss.

32. G. Pozzi, La parola dipinta, Il ramo d’oro 7, Milán (1981), p., 25. 



es decir, entre la faceta exegética y la didáctica de nuestro autor. Una técnica
que Rabano hereda de la tradición cristiana y cuyo valor, en concreto para esta
obra, recoge de manera ejemplar el poema-encomio del erudito Teodorico Gre-
semundo33, que a continuación reproducimos, y que queremos sirva de epílogo
al presente trabajo:

Rabano se entregó a la pluma, Apeles a los cuadros;

palpitaba cuanto pintaron ambas manos.

La vejez devoró cuanto pintara Apeles; en cambio

la obra de Rabano vivirá por siempre.

Las ideas pintadas deben la vida a los poemas.

Si perece la línea, no perecen los poemas.

939

33. Rabanus calamo, tabulis indulsit Apelles: 
Spirabat quidquid pinxit uterque manu. 
Huius edax rasit tabulas quascunque vetustas, 
Illius aeterno tempore vivet opus. 
Carminibus vitam pictae debetis ideae. 
[J. P. Migne, Patrologia Latina, 107, col. 135 C: In laudem carminum Rabani, Theodoricus Gresemundus,

legum doctor].
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Fig. 1: Reproducción facsimile del ms. Lat. 2423 de la Biblioteca Nacional de 

Francias, París, fol. 4 v., que M. Perrin acompaña a su edición.
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Fig. 2




